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La fase Proto-Lauricocha de los Andes Centrales
y el origen de la Tradición Andina de Puntas Foliáceas

Luis E. Salcedo a

Resumen

El presente artículo discute las evidencias más tempranas correspondientes a la Tradición Andina de Puntas Foliáceas (TAPF), con 
especial énfasis en los hallazgos realizados en los Andes Centrales, adscritos al complejo Lauricocha, los que son incluidos dentro de 
la denominada fase Proto-Lauricocha (Salcedo 2006), la que se caracteriza por un consumo indiscriminado de especies animales, 
previo a la producción de alimentos y la presencia de puntas de proyectil foliáceas de retoque centrípeto, con diminutos alerones ubi-
cados a un tercio del largo máximo de la pieza, con lo que se defi nió un pseudopedúnculo. Esta fase cultural ha sido fechada por el 
método de radiocarbono en el intervalo 10.500-7400 cal AC por medio del empleo de la calibración dendrocronológica con ayuda del 
programa OxCal v3.10r (Bronk-Ramsey 2005) y las curvas de calibración vigentes (Reimer et al. 2004; Reimer et al. 2009). 
Asimismo, se rastrea el probable origen de la TAPF en virtud a las evidencias similares halladas en Norteamérica y Japón.
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Abstract

THE PROTO-LAURICOCHA PHASE OF THE CENTRAL ANDES AND THE ORIGIN OF ANDEAN FOLIATED 
POINT TRADITION

Th is paper discusses early evidence for the Andean Foliated Point Tradition (TAPF in Spanish), with special emphasis on the 
Central Andes region and the Lauricocha complex, which are included into the so-called ‘Proto-Lauricocha’ phase (Salcedo 2006). 
Th is phase is characterized by the indiscriminate consumption of animal species prior to food production, and the presence of 
foliated projectile points featuring centripetal retouch and minute ailerons located at one-third of the maximum longitude of the 
piece, defi ning in that way a pseudo-peduncle. Th e cultural phase has been dated by the radiocarbon method in the 10,500-7400 
years cal BC interval, employing the dendrochronological calibration with the support of the OxCal v3.10r program (Bronk-
Ramsey 2005) and the current calibration curves (Reimer et al. 2004; Reimer et al. 2009). Comparative evidence found in 
North America and Japan is used to discuss the probable origin of TAPF.

Keywords: Proto-Lauricocha, Proto-Archaic, Andean Foliated Point Tradition

1. Ámbito corológico y cronológico de la Tradición Andina de Puntas Foliáceas

De las cinco tradiciones culturales precerámicas reconocibles en Sudamérica (Salcedo 2006, 2012 ms.), 
quizás la mejor conocida es la Tradición Andina de Puntas Foliáceas (en adelante, TAPF), defi nida hace 
medio siglo (Lanning y Hammel 1961). En una reciente redefi nición, por medio del empleo de un cri-
terio geográfi co, Salcedo (2006: cap. II) estableció una división arbitraria de la TAPF en 18 complejos (o 
culturas) conocidos hasta el momento, los que son agrupados, a su vez, en cuatro subtradiciones, a saber: 
a) Lauricochense (complejos San José en Ecuador; Mongoncillo, Lauricocha y La Esmeralda en el Perú); 
b) Tarapaquense (complejos Toquepala en el Perú; Tarapacá, Tiliviche, Conanoxa, Ghatchi, Chiu-Chiu y 
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Punta de Teatinos en Chile); c) Viscachanense (complejos Viscachani en Bolivia, e Intihuasi en Argentina), 
y d) Chinchorro (complejos Chilca y Pampa Colorada en el Perú; Huentelauquén, Camarones y Quiani 
en Chile) (ver Tabla 1).

El ámbito geográfico de la TAPF abarca desde la sierra ecuatoriana hasta el centro chileno, y desde el 
litoral peruano-chileno hasta el altiplano boliviano y el Noroeste argentino (extensión comparable a la del 
Imperio incaico); las áreas mejor conocidas —a partir de monografías— son los Andes Centrales perua-
nos (Cardich 1958, 1964; Engel 1966, 1984, 1988a, 1988b; Lynch 1967, 1980; Rick 1980; MacNeish, 
Nelken-Terner y Johnson 1980; MacNeish, Vierra, Nelken-Terner y Phagan 1981; Quilter 1989; Lavallée 
et al. 1995 [1985]) y el Norte Semiárido chileno (Núñez 1978, 1983; Schiappacasse y Niemeyer 1984; 
Muñoz et al. [eds.] 1993) (ver Fig. 1).

En términos cronológicos, la TAPF presenta sus fechados más antiguos para el complejo Lauricocha de 
los Andes Centrales peruanos, y llega hasta 10.500 cal AC, seguido por los complejos Toquepala y Chilca, 
en la sierra y costa peruanas respectivamente, y el complejo Huentelauquén, en la costa chilena, los que 
han sido fechados hasta en 9900 cal AC; otros complejos chilenos alcanzan los 8100 cal AC (Tarapacá, 
Tiliviche y Chiu-Chiu), mientras que las ocupaciones del Noroeste argentino (Intihuasi) llegan apenas a 
5400 cal AC, aunque por su industria lítica se intuye que, a futuro, se registrarán fechados que superen 
los 5900 cal AC (Salcedo 2006: cap. VIII; 2012 ms.: cap. 8). En cuanto al límite cronológico superior, 
la mayoría de complejos de la TAPF llegan hasta 1700 cal AC (San José, Lauricocha, Toquepala, Chilca, 
Tarapacá, Conanoxa y Chiu-Chiu), si bien se sabe que los complejos cercanos a la frontera peruano-chilena 
(Pampa Colorada, Quiani y Punta de Teatinos) y del Noroeste argentino (Intihuasi) podrían extenderse 
hasta 1300 cal AC (Salcedo 2006: cap. VIII). Es decir, la TAPF abarca, en total, 13 Estadios del Isótopo 
de Carbono (CIS, por sus siglas en inglés), desde el CIS-30 (es decir, 10.500-9900 cal AC) hasta el CIS-13 
(1700-1300 cal AC) (ver Fig. 2, Tablas 2 y 3; ver secuencia de CIS en Salcedo 2011: fig. 14).

La TAPF se inició como una tradición de cazadores-recolectores, pero, a medida que sus poblaciones se 
adaptaron a las condiciones climáticas posglaciales, abandonaron su estrategia de subsistencia depredadora 
(caza generalizada) en favor de otra más especializada (caza selectiva), para luego practicar estrategias enca-
minadas a la producción de alimentos, tanto de origen animal, a partir del control y manejo de camélidos 
sudamericanos (llama y alpaca) y roedores (cuy), entre otros, como de origen vegetal, comenzando por 
la experimentación y posterior horticultura incipiente con diversos cultígenos, en especial las calabazas y 
leguminosas (por ejemplo, Núñez 1986; Pearsall 1989; Wheeler 1995, 2000).

La industria lítica de la TAPF usualmente es definida a partir de sus puntas de proyectil de morfología 
foliácea, que son su rasgo más característico (Lanning y Hammel 1961). En general, las puntas de la TAPF 
son de tamaño pequeño (de 2,50 a 5,50 centímetros de longitud), de sección lenticular y retoque escamoso 
facial y marginal, y aunque las puntas foliáceas simples abundan a lo largo de toda la secuencia, se conocen 
algunos tipos-guía que ocurren en momentos determinados, en los que predominan las formas con aletas 
y pseudopedúnculo en las fases tempranas, mientras que las formas geométricas —triangulares y romboi-
dales— aparecen en las fases más tardías (Salcedo 2006, 2012 ms.). De manera reciente, se han definido 
los cuatro tipos-guía característicos para el complejo Lauricocha de los Andes Centrales (Salcedo 2012; 
cf. Salcedo 1997), y el primero de ellos, el denominado tipo L0, es el de principal interés en el presente 
trabajo, toda vez que este aparece en otros complejos de la TAPF, lo que reafirma el parentesco cultural 
al interior de dicha tradición (ver Fig. 3). Un aspecto poco advertido en la bibliografía es el proceso de 
reducción en el módulo de tamaño de los raspadores, reconocido en la secuencia del complejo Lauricocha 
(Salcedo 1997, 2012), aunque no queda claro aún si se puede hablar de una especie de «microlitización».

Es, pues, de vital importancia definir el alcance geográfico y temporal de la fase más temprana del 
complejo Lauricocha —a su vez, la más antigua de la TAPF—, para facilitar las comparaciones con los 
materiales registrados en la vertiente del Pacífico de Norteamérica y en otras zonas del Viejo Mundo con 
el fin de dar luces sobre el probable origen de dicha tradición.

2. La fase más temprana del complejo Lauricocha y su relación con otros complejos sudamericanos

El complejo Lauricocha consta de asentamientos ubicados tanto en cuevas como en sitios al aire libre, 
situados no muy lejos de los recursos alimenticios y las canteras (Rick 1988). Se organizan en sistemas de 
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interacción, con patrones estacionales de asentamiento bien definidos para cada región ecológica apro-
vechada (Lanning 1963; Lynch 1971, 1973; Patterson 1971). En la puna y en los valles interandinos 
alternan entre las partes altas y las bajas, mientras que en los valles costeños existe una alternancia entre los 
campamentos-base asentados en los cursos medios de los valles y los campamentos secundarios alojados en 
las lomas (Salcedo 1997, 2012).

Su industria lítica incluye tanto útiles unifaciales (raspadores y raederas sobre lasca, raspadores sobre 
bloque o «nucleiformes», cuchillos, lascas retocadas, entre otros, elaborados sobre rocas volcánicas, como 
el basalto y la andesita) como bifaciales (puntas foliáceas simples, foliáceas con alerones [pseudopeduncula-
das] y geométricas [triangulares y romboidales]), elaboradas sobre materias primas criptocristalinas (como 
el jaspe, el cuarzo cristalino y la calcedonia). Los restos de fauna y vegetales hallados en esos yacimientos se-
ñalan un aprovechamiento eficiente de los recursos locales y regionales, así como una intervención delibe-
rada en la genética de algunas especies animales y vegetales, lo que derivó en su posterior domesticación.

Definitivamente, el complejo Lauricocha experimentó transformaciones a lo largo de la secuencia cul-
tural, tanto en lo referente al tipo de puntas fabricadas como en el aprovechamiento de lo que se podría 
llamar fauna mayor andina, es decir cérvidos y camélidos sudamericanos (Salcedo 2012). En cuanto a las 
puntas de proyectil, aunque es bien sabido que las de morfología foliácea predominan casi sin variación a 
lo largo de la secuencia, existen cuatro tipos-guía definidos, uno para cada fase de dicho complejo (Salcedo 
2012: 63-64). El primero, denominado tipo L0, es de base convexa y lados convexos (a veces rectos) 
convergentes, y presenta dos pequeños alerones ubicados aproximadamente a un tercio de la altura (largo 
máximo) de la pieza, medida desde su base. Estas puntas están asociadas a un consumo generalizado de 
fauna mayor, con predominancia de cérvidos, como el venado gris de cola blanca (Odocoileus virginianus) y 
la taruca (Hippocamelus antisensis). Si se compara el consumo combinado de cérvidos y camélidos sudame-
ricanos en el área de la pampa de Junín, en la sierra central peruana, se sabe que la frecuencia del primer 
grupo alcanzó un 74% en el nivel 7 de Panaulauca (Wheeler et al. 1976) para los CIS-29/28 (9900-8100 
cal AC), para luego decrecer a un 54,2% en el nivel 2 de Utco 1 (Wheeler 1975) para los CIS-28/27 
(9000-7400 cal AC; véase Salcedo 2012: fig. 7). Durante el Arcaico (CIS-26/14 [7400-1700 cal AC]) esta 
tendencia continuaría hacia la preferencia por los camélidos sudamericanos y su domesticación, ocurrida 
hacia el CIS-20 (4600-4200 cal AC). No existe mayor información acerca del consumo de plantas ni de su 
domesticación para la época anterior a 7400 cal AC, aunque no se debe olvidar que la «ausencia de eviden-
cia no es evidencia de ausencia», dado el largo tiempo transcurrido y la acción de los agentes tafonómicos 
que normalmente operan en los yacimientos arqueológicos.

En términos culturales, se puede asumir que los complejos o culturas fundadoras de una tradición 
presentarán cierto grado de similitud al inicio y, con el tiempo, empezarán a mostrar diferencias propias 
de los procesos particulares de adaptación al ecosistema local, un principio tomado prestado de la biología. 
Así, la fase más temprana del complejo Lauricocha, que llamo Proto-Lauricocha (Salcedo 2012), presenta 
ciertas similitudes con otros complejos de la TAPF, aunque otros elementos culturales varíen según el tipo 
de asentamiento (en litoral, loma y/o valle costeño, valle interandino, puna centroandina, Puna Seca, Puna 
Salada, altiplano, entre otros). En ese contexto, la presencia del tipo L0 en un sitio es importante pues 
siempre está asociada a fechados entre 10.500 a 7400 cal AC.

Ocupaciones de la fase Proto-Lauricocha con fechados radiocarbónicos conocidos (un total de 20 
dataciones) han sido documentadas para los siguientes sitios serranos de los Andes Centrales peruanos: 
la cueva de Guitarrero, situada a 2580 metros de altitud, en la Cordillera Negra del Callejón de Huaylas, 
departamento de Áncash (Lynch 1980); la cueva Lauricocha 2, ubicada a 4000 metros sobre el nivel del 
mar y a 1 kilómetro al este de la laguna Lauricocha, departamento de Huánuco (Cardich 1958, 1964); 
la cueva de Jaywamachay y el talud de Puente, ubicados, respectivamente, a 3350 y 2582 metros sobre el 
nivel del mar, en el valle de Ayacucho, departamento de Ayacucho (MacNeish, Vierra, Nelken-Terner y 
Phagan 1980; MacNeish, García, Lumbreras, Vierra y Nelken-Terner 1981), y las cuevas de Quiqché 1 
y Tres Ventanas 1, ubicadas a 3650 y 3925 metros de altitud, respectivamente, en el valle alto de Chilca, 
departamento de Lima (Engel 1984, 1988). Son resaltables los cuatro fechados más antiguos, dos de ellos 
registrados en la cueva de Guitarrero (Lynch 1980: 32), que alcanzan los 10.200-8500 cal AC (GX-1779) 
y 10.150-9150 cal AC (SI-1498), respectivamente, mientras que los otros dos lo fueron en la parte alta 
de la quebrada de Chilca (Engel 1984), para las cuevas de Quiqché 1 y Tres Ventanas 1 (10.200-8800 cal 
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Tabla 1. Listado de complejos culturales adscritos a la TAPF (según Salcedo 2006: tabla II.1; Salcedo 2012 ms.: tabla 1).

Referencias

Bonifaz 1985; Mayer-Oakes 1986a, 
1986b

Malpass 1986, 1991; Lynch 1987

Cardich 1958, 1964; Kaulicke 1980, 
1999; Lanning 1963, 1965; Lanning 
y Patterson 1967; Lavallée et al. 1995 
[1985]; León 1998; Lynch 1967, 
1980; Lynch et al. 1985; MacNeish 
et al. 1980, 1981; Matos 1975; 
Matos y Rick 1978-1980; Rick y 
Moore 1999; Patterson 1967, 1971; 
Patterson y Lanning 1964; Rick 1980, 
1988; Ramos de Cox 1972; Ravines 
1965, 1993a, 1993b; Salcedo 1997; 
Tschopik 1946; Vivanco 1993

Isla 1990; Vescelius 1963

Aldenderfer 1988a, 1988b, 1990a, 
1990b, 1990c, 1999; Menghin y 
Schroeder 1957; Neira 1966, 1968, 
1990, 1998; Ravines 1967, 1972

Dauelsberg 1983; Grosjean et al. 2004 
ms.; Lynch 1990a; Núñez y Gros-
jean 1994; Núñez y Santoro 1988; 
Santoro y Chacama 1982, 1984

Muñoz et al. 1993; Núñez 1986; 
Núñez y Hall 1982; Núñez y  Mora-
gas 1978; Núñez y Zlatar 1977

Núñez 1980; Núñez y Zlatar 1977

Le Paige 1960; Lynch 1990a; Núñez 
1978

Barfi eld 1961; Druss 1976; Núñez 
1982; Núñez y Santoro 1988; Núñez 
et al. 1995; Sinclair 1985

Bustos y Vergara 2004; Gaete et 
al. 1994; Jackson y Th omas 1994; 
Kuzmanic y Castillo 1986; Rivera 
y Ampuero 1969; Schiappacasse 
y Niemeyer 1986; Seguel 1969; 
Stehhberg et al. 2005; Vilches y 
Saavedra 1994

Ubicación política

Pichincha, Ecuador

Áncash (Casma), Perú

Áncash, Lima, 
Huánuco, Pasco, 
Junín, Ayacucho y 
Huancavelica, Perú

Ica (Nazca), Perú

Arequipa, Moquegua, 
Tacna y Puno, Perú

Tarapacá (Chungara), 
Chile

Tarapacá, Chile

Tarapacá, Chile

Antofagasta (Atacama), 
Chile

Antofagasta, Chile

Coquimbo, 
Metropolitana, Maule
y Bío Bío, Chile

Ecología

Sierra

Costa (loma)

Costa (loma)/
sierra (puna,
valle interandino)

Costa (valle)

Sierra (puna)

Sierra (puna)

Costa (valle)

Costa (valle)

Costa (desierto)

Sierra 
(Puna Salada)

Costa

Complejo

San José

Mongoncillo

Lauricocha

La Esmeralda

Toquepala

Tarapacá

Tiliviche

Conanoxa

Ghatchi

Chiu-Chiu

Punta de Teatinos

Subtradición

Lauricochense

Tarapaquense
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Arellano 1984, 1987; Barfield 1961;  
Ibarra-Grasso 1955; Menghin 1955; 
Patterson y Heizer 1965

Aschero 1980, 1984; Aschero et 
al. 1993-1994; Cigliano 1966; 
Fernández 1968; González 1952, 
1960, 1962; Lavallée et al. 1997; 
Menghin 1952; Montes 1943; 
Pintar 1995; Yacobaccio 1984

Benfer 1982, 1999; Engel 1966, 
1984, 1988a, 1988b; Quilter 1989

Engel 1958, 1981; Kennett et al. 
2002; Ravines 1972; Wise 2000; 
Wise et al. 1994

Bahamondes 1969; Lucero y Jackson 
2005; Seguel 2001; Weisner 1969

Bird 1943; Bittmann y Munizaga 
1984; Focacci 1974; Focacci y Cha- 
cón 1989; Guillén 1998; Muñoz 
1981; Muñoz et al. 1988; Núñez 
1978, 1980; Olmos y Sanhueza 
1984; Schiappacasse y Niemeyer 
1984; Uhle 1917

Álvarez 1969; Dauelsberg 1974; 
Focacci 1974; Focacci y Chacón 
1989; Guillén 1998; Muñoz 1981; 
Muñóz et al. 1988; Rivera et al. 
1974; Standen 2003; Uhle 1917

La Paz y Potosí, Bolivia

Catamarca, Córdoba, 
Jujuy y San Luis, 
Argentina

Lima, Perú

Arequipa y Moquegua, 
Perú

Antofagasta, Chile

Tarapacá, Chile

Tarapacá, Chile

Sierra (altiplano)

Sierra

Costa (litoral)

Costa (litoral)

Costa (litoral)

Costa (litoral)

Costa (litoral)

Viscachani

Intihuasi

Chilca

Pampa Colorada

Huentelauquén

Camarones

Quiani

Viscachanense

Chinchorro

AC [I-3160] y 10.400-9200 cal AC [I-3091]), respectivamente. Se debe recalcar que este último fechado 
(10.030 ± 170 AP) de Tres Ventanas 1 es el más antiguo documentado hasta el momento para la TAPF 
(ver Tabla 3; Fig. 4).

Al sur del área de influencia del complejo Lauricocha existe una serie de complejos, tanto serranos 
como costeños, que completan la TAPF, y sus respectivas fases más tempranas están fechadas alrededor de 
9900-7400 cal AC. En la sierra sur peruana está el complejo Toquepala, que cuenta con ocho fechados 
para la citada época (Aldenderfer 2000), todos ellos procedentes del sitio al aire libre de Asana, emplazado 
a 3430 metros de altitud, sobre la margen norte del río Asana, tributario del Osmore, departamento de 
Moquegua (Aldenderfer 1988a, 1988b, 1990a, 1990b, 1990c, 2000). El fechado más antiguo para el 
sitio corresponde a 9900-8700 cal AC (Beta-40063). Por su parte, en el extremo norte de Chile (región 
Tarapacá) se ubican el complejo Tarapacá, en la Puna Salada, y el complejo Tiliviche, en los valles costeños. 
Para el complejo Tarapacá se tienen dos fechados tempranos procedentes de los sitios Las Cuevas, ubicado 
al borde de un bofedal (Santoro y Chacama 1984), y Quebrada Blanca (Grosjean et al. 2007), que han 
producido las determinaciones de 9300-8450 cal AC (I-12835) y 9150-8600 cal AC (Beta-139632), 
respectivamente. Para el caso del complejo Tiliviche también hay dos yacimientos con un total de tres 
fechados tempranos, y los dos más antiguos son los obtenidos en los sitios de Acha 2, el cual está empla-
zado sobre una terraza cerca de la confluencia de la quebrada de Acha con el valle bajo de Azapa, a unos 
7 kilómetros del litoral (Muñoz y Chacama 1993); y Loa 108 (Ravines 1982), correspondientes a 8800-
7500 cal AC (GX-15082) y 8600-7950 cal AC (I-15249), respectivamente. Para la Puna Seca del norte de 
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Fig. 1. Sitios representativos de la Tradición Andina de Puntas Foliáceas en Sudamérica. Ecuador: 1. El Inga, Cerro Ilaló, 
Chinchiloma y San José; Perú: 2. Mongoncillo; 3. Cerro Arenal, Pampa de Ancón, Pampa Canario y Loma Corvina; 4. Cerro 
Tres Marías y Tablada de Lurín; 5. La Paloma, Cerro Calcarí 6 y Chilca 1; 6. Asia 2; 7. Cerro Grande 1 y 3; 8. Bahía de 
Paracas y bahía de San Nicolás; 9. Playa Chira; 10. Pampa Colorada I-V; 11. Lomas de Ilo y Lomas de Ite; 12. Quishqui Puncu 
y Guitarrero; 13. Lauricocha 1-2 y Uchcumachay 1-2; 14. Pachamachay; 15. Telarmachay; 16. Panaulauca y Uchkumachay; 
17. Tres Ventanas y Quiqché; 18. Pikimachay, Jaywamachay, Puente y Rosamachay; 19. Sumbay 2A y 4; 20. Toquepala 2; 21. 
Asana; Chile: 22. Morro 1, Quiani 1 y 9, Playa Miller 7 y Acha 2; 23. Camarones y Conanoxa; 24. Tarapacá, Tiliviche y Aragón 
1; 25. Quebrada El Teniente; 26. Huentelauquén; 27. Pichidangui; 28. Punta de Teatinos, Quebrada El Encanto y Bellavista 
1; 29. Cebollar; 30. Hakenasa, Patapatane, Puxuma, Las Cuevas y Tojo-Tojones; 31. Chulqui; 32. Chiu-Chiu; 33. Puripica 1 
y 3; 34. Ghatchi; Bolivia: 35. Laguna Colorada I y III; 36. Viscachani; Argentina: 37. Inca Cueva 7; 38. Huachichocana 3; 
39. Quebrada Seca 3; 40. Ongamira; 41. Intihuasi (a partir de Salcedo 2006: mapa VIII.1; contornos continentales modernos 
y pleistocénicos según National Geographic Maps) (elaboración del dibujo: Luis Salcedo).
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Chile (región Antofagasta) se tienen otros tres fechados tempranos para los sitios de Tambillo 1, localizado 
a 2400 metros de altitud (Grosjean et al. 2007), y el alero Chulqui, ubicado a 3280 metros sobre el nivel 
del mar, en el valle alto del río Toconce (Sinclair 1985), cuyos dos fechados más antiguos corresponden 
a 8250-7750 cal AC (Beta-63365) y 9220-8780 cal AC (Beta-6845), respectivamente. Asimismo, en el 
litoral norcentral de Chile (región Coquimbo) se encuentra el complejo Punta de Teatinos, con dos fechados 
tempranos procedentes de los sitios El Manzano 1 y 3 (Vilches y Saavedra 1994) que datan hacia 8300-
7650 cal AC (s/cód.) y 8000-7300 cal AC (s/cód.), respectivamente.

Las costas central y centro-sur peruanas comprenden el área del complejo Chilca (Engel 1966, 1984, 
1988a). Aunque la mayoría de fechados para este complejo usualmente son posteriores a los 6900 años 
cal AC, se conoce un yacimiento con dos fechados tempranos, Chilca 304 (Ravines 1982: 166-167), y la 
datación más antigua corresponde a 9900-8400 cal AC (Gif-864). Por su parte, en la costa sur y extremo 
sur peruanos está el complejo Pampa Colorada, que presenta dos fechados tempranos procedentes del 
sitio de litoral conocido como Playa Chira (Ravines 1982) y el más antiguo de ellos es 9900-8400 cal AC 
(Hv-1090). Asimismo, en el litoral y los valles costeños del norte de Chile (región Antofagasta) se ubica el 
complejo Huentelauquén, con seis fechados tempranos provenientes de tres sitios con entierros humanos: 
a) La Fundición 1, emplazado a 1200 metros de altitud, en la confluencia de las quebradas San Pablo y El 
Durazno, a unos 60 kilómetros de la ciudad de La Serena (Costa-Junqueira 2001); b) La Chimba 13, 
situado en la desembocadura de la quebrada Las Conchas, en el sector norte de la ciudad de Antofagasta 
(Núñez 1983; Costa-Junqueira 2001), y c) Punta Ñagué, localizado a 23 metros sobre el nivel del mar, 
adyacente a la ensenada homónima y a 6,50 kilómetros al noroeste del pueblo de Los Vilos (Seguel 2001). 
Los fechados más antiguos para cada sitio son, respectivamente, 9400-8550 cal AC (Beta-108307), 9700-
8600 cal AC (P-2702A) y 10.100-9400 cal AC (Beta-55279). Cabe señalar aquí que este último fechado 
es el más antiguo para la TAPF en Chile.

3. Difusión de la Tradición Andina de Puntas Foliáceas (TAPF) en Sudamérica

En Sudamérica, las industrias que conforman la Tradición Andina de Puntas Foliáceas (TAPF) aparecen, 
casi simultáneamente, en los Andes Centrales y Surcentrales, entre 10.500 y 9900 cal AC (CIS-16), y se 
trasladaron, luego, hacia zonas marginales, como la sierra del Ecuador o la zona surcentral de Chile, du-
rante el Arcaico Medio. Se cuenta con numerosos fechados radiocarbónicos para los diferentes complejos 
de esta tradición, a partir de lo cual es factible establecer su probable punto de ingreso al continente. En 
el caso de la costa central del Perú fecha hacia los 10.500 cal AC, mientras que la sierra central del Perú se 
puebla rápidamente entre 10.500 y 9900 años cal AC. Hacia 9900 años cal AC, la TAPF se difunde hacia 
la sierra sur del Perú (complejo Toquepala) y la costa central de Chile (complejo Huentelauquén, si bien 
la presencia de útiles pulidos geométricos de 15 a 20 centímetros de diámetro, exclusivos para este caso, 
sugiere un desarrollo relativamente aislado del resto), mientras que hacia 9000 cal AC aparece en la costa 
y sierra norte de Chile (complejos Tarapacá, Tiliviche y Chiu-Chiu). Luego de un período de estanca-
miento geográfico, la TAPF se extiende hacia la sierra de Bolivia (complejo Viscachani) y el noroeste de 
Argentina (complejo Ayampitín) antes de 5400 cal AC. Aunque no hay dataciones anteriores a esta época, 
debido a la presencia de puntas similares al tipo L0 o Proto-Lauricocha (véase Salcedo 2012: 63-64), se 
deduce que la llegada de estas poblaciones a esta parte del continente podría haberse dado incluso antes de 
7400 cal AC. Asimismo, la llegada de esta tradición a la sierra del Ecuador (complejo San José) se produjo 
tardíamente, hacia 3200 cal AC. Las discrepancias en la ocupación de algunos sectores del litoral peruano-
chileno y el aparente ingreso por los Andes Centrales —y luego a los Andes Surcentrales, Meridionales 
y Septentrionales— sugiere un patrón de poblamiento progresivo, quizás en varias oleadas sucesivas, en 
lugar de una sola migración de norte a sur (ver Fig. 5).

Los complejos de la TAPF parecen ser bastante consistentes entre sí durante los estadios Paleoindio 
Superior —o Proto-Arcaico (según Krieger 1964; Dillehay 2000)— (CIS-30 a 27 [10.500-7400 cal AC]) 
y Arcaico Inferior (CIS-26 a 24 [7400-5900 cal AC]). Sin embargo, las industrias de los Andes Centrales 
empiezan a divergir de sus contrapartes sureñas durante el Arcaico Medio (CIS-23 a 17 [5900-2800 cal 
AC]) y el Arcaico Superior (CIS-16 a 14 [2800-1700 cal AC]). Esta disparidad radica en que las industrias 
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«norteñas» presentan puntas triangulares y romboidales, respectivamente, en los dos últimos estadios 
mencionados, mientras que las «sureñas» presentan diversos tipos de puntas de base escotada (por ejemplo, 
el tipo Jabonani; cf. Neira 1990, 1998), una disimilitud que podría deberse a las nuevas condiciones 
ambientales posglaciales en cada región.

A diferencia de otras poblaciones cazadoras o recolectoras, la TAPF supo combinar los aspectos de la caza 
racional y la recolección con la domesticación y posterior manejo de animales y plantas, lo que contribuyó, 

Fig. 3. Puntas típicas de la fase más temprana de la TAPF. Perú: (complejo Lauricocha). A. Lauricocha 2, capa R, departamento 
de Huánuco (Cardich 1964: fig. 83C); B. Pachamachay, estratos 32-31, departamento de Junín (Rick 1980: figs. 7.1D y 
7.2D); C. Telarmachay, fases VII-VI, departamento de Junín (Lavallée et al. 1995 [1985]: figs. 31g y 36c); D. Uchkumachay-
Tilarnioc, capa 6, departamento de Junín (Kaulicke 1980: fig. 9.15); E. Quiqche, nivel 500, departamento de Lima (Chauchat 
1972: fig. 4); F. Guitarrero, estrato IIa, departamento de Áncash (Lynch 1980: fig. 9.1l); G. Valle de Ayacucho, fase Puente, 
departamento de Ayacucho (MacNeish et al. 1980: figs. 2-5 y 2-9); H. Cerro Grande 1-Sector B, capa G, departamento de Lima 
(Salcedo 2012: fig. 6A); I. Complejo Toquepala, Toquepala 2, nivel 4, departamento de Tacna (Ravines 1972: 140); Chile: J. 
Complejo Tarapacá, Patapatane, fase II, región Tarapacá (Santoro y Chacama 1984: fig. 3d; cf. Núñez y Santoro 1988: lám. 
7.16); K. Complejo Tiliviche, Tarapacá 2A, región Tarapacá (Núñez 1980: fig. 12.7); L. Complejo Punta de Teatinos, Bellavista 
1, región Coquimbo (Seguel 1969: lám. I.F); M. Laguna de Batuco, región Metropolitana (Jackson y Thomas 1994: fig. 3.2); 
N. Complejo Huentelauquén, Pichidangui, región Antofagasta (Bahamondes 1969: fig. 2); Bolivia: O. Complejo Viscachani, 
Viscachani, departamento de La Paz (Menghin 1955: 133-134) (composición: Luis Salcedo).
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Fig. 4. Distribución de fechados radiocarbónicos de la fase más temprana de la TAPF, calibrados con el programa OxCal 
v3.10r (Bronk-Ramsey 2005), confi gurado para 2 sigmas por medio del empleo de la curva de calibración IntCal04 (Reimer 
et al. 2004). Estadios del Isótopo de Carbono (CIS) según Salcedo (2011). Se sigue el mismo orden que en la Tabla 3 (elabo-
ración del diagrama: Luis Salcedo).
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Fig. 5. Ruta de difusión de la TAPF en Sudamérica (según Salcedo 2006: mapa VIII.2; contornos continentales modernos y 
pleistocénicos según National Geographic Maps) (elaboración del dibujo: Luis Salcedo).

de esta manera, a la reducción de su movilidad y que desembocó en la sedentarización en las tierras altas 
de Perú, Chile y Argentina hacia mediados del Arcaico Medio (c. 4800 cal AC).

No obstante, parece que algunas poblaciones de esta tradición se adelantaron a sus vecinos (los pastores 
serranos), y aseguraron su subsistencia mediante la explotación de recursos marinos desde su llegada al 
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norte de Chile, hacia 9900 cal AC, idea que se difundió, después, a lo largo del litoral peruano entre 8100 
y 5800 cal AC. De la mano con este nuevo tipo de economía estuvo la difusión de los rituales funerarios, 
ejemplificado por la expansión del estilo de enterramiento Chinchorro, que se diseminó en las mismas 
fechas y en igual dirección (de sur a norte). Su mayor frecuencia, diversidad y complejidad ha sido docu-
mentada en el norte de Chile, y se cuentan con pocos ejemplos entre los departamentos de Moquegua y el 
sur de Arequipa (Sonia Guillén, comunicación personal 1995).

Los aspectos ritual, funerario y artístico, que parecen haberse desarrollado más en estas poblaciones 
que en otras, bien podrían haber sido consecuencia de que los sitios de esta tradición han sido más inves-
tigados o que se han conservado mejor que otros. En ese sentido, se podría plantear que existe un sesgo 
aún no cuantificado acerca de la conservación diferencial de los yacimientos en Sudamérica y sus posibles 
implicancias en la interpretación de sitios que solo produjeron restos inorgánicos, como sucede, con fre-
cuencia, en la sierra y la selva de la mayor parte del continente.

4. Posible origen de la TAPF en relación con otros complejos reportados en Norteamérica y Asia

Si se asume que, al menos, parte de los componentes culturales de la TAPF se hubiera originado fuera del 
área andina, una revisión de la evidencia arqueológica sudamericana alude, rápidamente, a que no existen 
mayores vinculaciones con otros sitios tempranos registrados en la cuenca amazónica, la Patagonia o en 
otras áreas del continente (véase Salcedo 2006, 2012 ms.). En todo caso, habría que buscar conexiones 
con otras industrias líticas reportadas para Norteamérica. Una sucinta revisión de la bibliografía disponible 
sugiere que todas las evidencias a favor de dichos vínculos se ubican relativamente cerca de la cuenca del 
Pacífico, desde México hasta Alaska, Estados Unidos (Salcedo 2006: cap. IX).

Industrias con puntas foliáceas han sido reportadas para los siguientes sitios de Norteamérica (ver Fig. 6): 
a) en México está el complejo Ajuereado, fechado en 6300-3200 cal AC (ver Tabla 4), caracterizado por 
puntas de tipo Lerma y Abasolo (MacNeish et al. 1967; MacNeish 1972); b) en el noroeste de Estados 
Unidos destacan los yacimientos de Five Miles Rapids, Young River, Burnett, Layser, Judd y Cascade, en el 
estado de Oregon (Ames y Maschner 1999: 83; cf. Willey 1966), así como Demos y Hatwai, en el estado de 
Idaho (Ames y Maschner 1999: 83); c) también en el noroeste de Estados Unidos (estados de Washington, 
Oregon e Idaho), y además el suroeste de Canadá, está el complejo Cascadia (Cascade Complex), de la 
Tradición Cordillerana Antigua (Old Cordilleran Tradition), fechada en 9900-3800 cal AC y que incluye 
puntas foliáceas de bordes aserrados, hendidores y carece totalmente de útiles sobre láminas y microlitos 
(Ames y Maschner 1999: 83; Willey 1966). Otros sitios de la misma tradición han sido reportados para 
la Columbia Británica, Canadá, como Glenrose Cannery, Bear Cove y Milliken (Ames y Maschner 1999: 
71-72); d) en el litoral de Canadá, lo que comprende las islas Queen Charlotte y Vancouver, así como el 
litoral del estado de Washington, Estados Unidos, se tienen los sitios asignados a la llamada Tradición de 
Útiles sobre Guijarro (Pebble Tool Tradition) (Ames y Maschner 1999: 71-72; cf. Carlson 1983; Fedje y 
Christensen 1999); asimismo, se puede mencionar el sitio de la isla Richardson (1127T), situado en la 
costa meridional pacífica de Canadá, que en su fase 1 presenta unas 20 puntas foliáceas fechadas por 16 
muestras radiocarbónicas entre 9000 y 7400 cal AC (Fedje y Christensen 1999: tabla 2); e) en el Territorio 
Noroeste, Canadá, el complejo Lago Acasta (Acasta Lake Complex) comprende los sitios Engigstciak, 
Klondike, Acasta Lake, Lockhart y Telon River (Forbis 1961; Dumond 1962; Taylor 1962; West 1963), y, 
f ) en Alaska, Estados Unidos, se tiene un sitio del litoral, Choris, así como varios ubicados en el interior: 
Kayuk, Rampart Rapids, Lago Birch, Wiseman, Fairbanks, Eagle, Susitna y Ratekin, que conforman el 
complejo Kayuk (West 1963).

De otro lado, se conocen puntas foliáceas en el Asia central, específicamente en el Transbaikal, al sur 
de Siberia occidental (Okladnikov 1961), pero ha sido muy difícil rastrearlas en el Asia oriental, inmensa 
región donde predominan las industrias de láminas y microlitos, tanto en China (Pei 1985) como en 
Siberia Oriental (Okladnikov y Nekrasov 1961; Mochanov 1978a), donde estas últimas han sido fechadas 
entre 20.800 y 12.300 cal AC (Mochanov 1978b; Sinitsyn y Praslov [eds.] 1997; Kuzmin y Orlova 1998; 
Kuzmin et al. 1998; Orlova y Kuzmir 1998; Vasil’ev et al. 2002). En Siberia Oriental, las piezas bifaciales 
del complejo Dyuktai, pertenecientes a la llamada Tradición Paleoártica Sibero-Americana (Dixon 1993) 
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—a pesar de ser foliáceas y presentar talla escamosa— son mucho más grandes (de 8 a 10 centímetros en 
promedio) y aparecen siempre asociadas a industrias de láminas, así como otros artefactos bifaciales carac-
terísticos de dicha tradición, como las puntas alargadas, los cuchillos en forma de medialuna, entre otros 
(Mochanov y Fedoseeva 1996: fig. 3-24).

En el extremo más oriental de Asia la situación es un poco más alentadora, aunque todos los sitios con 
puntas foliáceas se concentran en un lugar inesperado: la isla Honshū, la mayor del archipiélago del Japón, 
donde se han registrado los siguientes yacimientos: a) Kogure-Higashi-Arayama, prefectura de Gunma 
(Hosono 1999 [citado en Ono et al. 2002: 480]); b) Tana-Mukaihara, prefectura de Kanagawa (Tsuji 
2000 [citado en Ono et al. 2002: 480]); c) Kyusekki 2, Monte Yatsugatake, prefectura de Nogano (Sato 

Fig. 6. Puntas foliáceas halladas en diversos sitios del oeste de Norteamérica. A-C. Complejo Ajuereado, Santa Isabel Iztapán, 
México (Aveleyra 1964: fig. 10); D-E. Complejo Ajuereado (tipos Abasolo y Lerma), Cueva Coxcatlán, México (MacNeish et 
al. 1967: figs. 35 y 36); F-G. Hatwai, Idaho (Ames y Maschner 1999: fig. 16); H-J. Complejo Cascadia, noroeste de Estados 
Unidos (Willey 1966: fig. 2.22); K-L. Tradición Cordillerana Antigua, Five Miles Rapids, Oregon (Willey 1966: fig. 2.23); 
M. Columbia Británica, Canadá (Fedje y Christensen 1999: fig. 5); N-R. Complejo Kayuk, sitios Eagle, Susitna, Wiseman 
y Fairbanks, Alaska, Estados Unidos (West 1963: fig. 2) (composición: Luis Salcedo).
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y Tsutsumi 2007); y, d) Uenotaira C, Shomen-Nakajima B, Ushirono A, Bogaito, Arato-Kita-Sankido, 
Happusan IV, Karasawa B, Nakajima B, TNT 426, TNT 27, Kitahara 10/11, Minami 2 y Yoshioka A 
(Sano 2007: 84). Estos sitios japoneses han producido fechados de 20.400-10.200 cal AC, con lo que 
constituirían la cultura ancestral más probable para las industrias de puntas foliáceas en las Américas, in-
cluyendo a la TAPF (ver Tabla 5, Figs. 7 y 8).

La migración circumpacífica por una ruta costera que bordea las Américas no es una idea nueva (Flad- 
mark 1978, 1979, 1983; cf. Dixon 1993, 2000; Lepper 2000). Es probable que los inmigrantes asiáticos 
(provenientes de Japón y/o Siberia Oriental) hayan viajado en pequeños botes empleando las corrientes 
Kuroshio, Alaska y California, que bordean el Pacífico norte en sentido horario, navegando en paralelo a la 
línea costera y haciendo algunas paradas en el camino de norte a sur en ciertos puntos del litoral. El hecho 
de que la antigüedad de la ocupación de la costa e interior de Canadá y el noroeste de Estados Unidos 
sea medio milenio posterior a los fechados obtenidos en Perú y Chile (Carlson 1983) no constituye una 
prueba en contra, pues gran parte de la evidencia arqueológica no es visible debido a que fue depositada en 
las antiguas líneas costeras actualmente bajo el mar o fue eliminada por procesos tafonómicos vinculados a 
la deglaciación. En otras palabras, solo se tiene acceso a aquellos sitios que corresponden a la penetración de 
estos grupos en el continente, pero no a los asentamientos «de tránsito» en el litoral original (ver Fig. 9).

Una vez asentados en las costas pacíficas de Sudamérica (c. 10.500 cal AC), los grupos humanos de 
la TAPF habrían colonizado rápidamente la sierra central y centro-sur del Perú, así como la sierra norte 
chilena, para luego continuar hacia las tierras altas de Argentina, Bolivia y, por último, Ecuador a lo largo 
del estadio Arcaico. El progreso tecnológico de esta tradición —tanto en la talla lítica como en la domes-
ticación de plantas y animales— estuvo acompañado por el desarrollo de aspectos rituales, como el arte 
rupestre (diversas muestras de pintura parietal se hallan en cuevas y abrigos rocosos serranos desde el área 
norcentral peruana hasta el Noroeste argentino) o las prácticas funerarias, sobre todo en el litoral, donde 
los entierros de estilo Chinchorro son considerados, hasta ahora, los más preparados y complejos de todos 
los estadios sin cerámica de las Américas, y que presentan, en algunos casos, modificaciones y reparaciones 
sucesivas de los cadáveres, lo que sugiere que no todos ellos estaban bajo tierra, sino, más bien, expuestos 
(véase Standen 2003).

5. Evidencias bioantropológicas, lingüísticas y genéticas del poblamiento temprano de las Américas

El 12 de octubre de 1492, Cristóbal Colón desembarcó en la isla de San Salvador, en el archipiélago de Las 
Bahamas, y llamó indios orientales a los nativos americanos; a partir de ahí, el subsiguiente cuestionamiento 
acerca de su origen constituyó un gran rompecabezas para los europeos del Renacimiento (Schurr 2000) y 
aún lo es en la actualidad. A lo largo de los últimos cinco siglos se ha propuesto una infinidad de hipótesis 
—algunas de ellas muy extravagantes e, incluso, «esotéricas»— para explicar el origen y ascendencia de los 
nativos americanos, las que van desde su derivación a partir de alguna de las «tribus perdidas de Israel» o de 
los sobrevivientes de la Atlántida de Platón, hasta los postulados acerca de migraciones transcontinentales y 

Sitio Código de 
laboratorio Edad AP Edad cal AC

Santa Isabel Iztapán L-161 7300 ± 50 6250-6040

Lerma M-499 7320 ± 70 6370-6050

Coxcatlán I-676 6200 ± 340 5800-4300

I-460 5200 ± 200 4500-3600

I-571 5200 ± 220 4500-3500

Tabla 4. Fechados radiocarbónicos para el complejo Ajuereado, México (a partir de Johnson y MacNeish 1972: tablas 2 y 9), 
calibrados con el programa OxCal v3.10r (Bronk-Ramsey 2005), configurado para 2 sigmas, por medio del empleo de la curva de 
calibración IntCal04 (Reimer et al. 2004) (elaboración de la tabla: Luis Salcedo).
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transoceánicas (véase compilaciones antiguas en Ameghino 1879; Canals-Frau 1950; Wormington 1957; 
Rivet 1960 [1943]; Alcina-Franch 1965, 1985; Genovés 1965; Willey 1966; Menghin 1967; Alimen y 
Steve 1972; Laming-Emperaire 1964, 1980; véanse compilaciones más recientes en Schobinger 1988; 
Dixon 1993, 1999; Thompson 1994; Lavallée 1995, 2000; Dillehay 2000; Schurr 2000; Tankersley 2002; 
Adovasio y Page 2003). Sin embargo, no se debe pasar por alto la propuesta precientífica elaborada, de 
manera profusa, por un jesuita español que vivió sus últimos años en los virreinatos del Perú y México, 
fray Joseph de Acosta, quien, a fines del siglo XVI, fue el primero en escribir que los nativos americanos 
descendían de poblaciones asiáticas, las que viajaron a pie entre el oriente de Asia al norte de las Américas 
a lo largo de un supuesto paso que aún no se conocía (Acosta 1940 [1590]), el que en la actualidad se 
denomina estrecho de Bering.

A pesar de la gran cantidad de bibliografía disponible acerca del poblamiento de las Américas (véase 
Salcedo 2006: 721-860; 2012 ms.: 537-676), existen pocas síntesis que discutan la problemática de la 
datación de los restos humanos más antiguos en su territorio (Munizaga 1976; Rothhammer et al. 1984; 
Taylor et al. 1985; Rothhammer y Silva 1989; Neves et al. 1996; Dillehay 1997, 1998). En Norteamérica 
existe un puñado de esqueletos fechados para la época en cuestión (10.500-7000 años cal AC; sitios de 
Arlington Spring, Buhl, Spirit Cave y Kennewick; véase referencias en Salcedo 2006: tabla X.1). El es-
queleto hallado en Whitewater Draw, fechado inicialmente en 12.400 ± 530 AP (AA-269) —es decir, 
14.000-11.300 cal AC por medio del empleo de la curva IntCal09 (Reimer et al. 2009)—, presenta un 
error estándar demasiado amplio, por lo que se ha sugerido que el fechado más probable sería de 10.400 AP 

Sitio Código de 
laboratorio Edad AP Edad cal AC

Pirika 1 N-4936 18.200 ± 230 20.400-19.200

KSU-688 17.500 ± 200 19.500-18.300

Kogure-Higashi-Arayama (KHA) Beta-121133 17.950 ±  60 19.650-19.220

Tana-Mukaihara (TM) Beta-127792 17.650 ±  60 19.450-18.550

Beta-127793 17.630 ±  50 19.450-18.550

Mimitori IB (M-IB) Beta-89465 13.650 ±  60 15.040-14.650

JAS-203 11.020 ± 290 11.600-10.200

Tabla 5. Fechados radiocarbónicos para sitios con puntas foliáceas de la isla Honshū, Japón, calibrados con el programa OxCal 
v3.10r (Bronk-Ramsey 2005), configurado para 2 sigmas por medio del empleo de la curva de calibración IntCal09 (Reimer et 
al. 2009) (a partir de Ono et al. 2002: tabla 1) (elaboración de la tabla: Luis Salcedo).

Fig. 7. Puntas foliáceas simples y romboidales halladas en el sitio Kyusekki 2 (monte Yatsugatake, isla Honshū, Japón). Sin escala. 
Fuente: <http://www.avis.ne.jp/~tsutsumi/index2.htm> (composición: Luis Salcedo).
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(Waters 1986), lo que lo ubicaría alrededor de 10.500 cal AC. En Sudamérica se cuenta con, al menos, 
43 esqueletos humanos datados entre 13.200 y 4990 cal AC (cf. Salcedo 2006: tabla X.2); de estos, unos 
11 corresponden a la TAPF, y el más antiguo es el de Lauricocha 2, correspondiente a 9700-8200 cal AC 
(ver Tabla 6).

A partir de los análisis craneométricos, dentales, lingüísticos y genéticos, para el poblamiento de las 
Américas se han sugerido los modelos siguientes: 

a) Los que plantean el ingreso de una sola población o una sola fuente de origen de todos los linajes (Laughlin 
1977; Rothhammer et al. 1984: 104; Wallace et al. 1985: 153; Bianchi et al. 1997: 88; Merriwether et al. 
1995: 425; Kolman et al. 1996; Bonatto y Salzano 1997a: tabla 1; Hrdlička 1925 [citado en González-
José et al. 2001: 155]; Karafet et al. 1997: 311; Malhi et al. 2002: 905; Silva et al. 2002: 191; Zegura et 
al. 2004: 164), que se remontaría desde el fin de la última glaciación (CIS-32 [11.600-11.000 cal AC]) 
hasta el Último Máximo Glacial (LGM por sus siglas en inglés); CIS-48/47 [27.800-25.200 cal AC]; 
véase secuencia de CIS en Salcedo 2011: fig. 14); algunos estudiosos postulan que la diversificación de los 
linajes ocurrió antes de su llegada al Nuevo Mundo (Bonatto y Salzano 1997b: 1870), mientras que otros 
plantean que fue posterior (Szathmary 1993: 202, 217; Hey 2005: 971). 

b) Los que proponen el ingreso de dos poblaciones en diferentes épocas, una más temprana, de tipo premon-
goloide, y otra más tardía, de tipo mongoloide (Ward et al. 1993: 10.667; Ruiz-Linares et al. 1999: 6312, 
6317; Lell et al. 2002: 192, 204; Bortolini et al. 2003: 524, 536; cf. Nichols 1990, 2002; Torroni, Sukernik, 
Schurr, Starikovskaya, Cabell, Crawford, Comuzzie y Wallace 1993; Torroni, Neel, Barrantes, Schurr y 
Wallace 1994; Neves, Pucciarelli y Meyer 1993; Parenti y Torroni 1994; Forster et al. 1996; Neves, Powell, 
Prous, Ozolins y Blum 1999; Neves y Blum 2000; Neves, Blum y Kozameh 2001; Rodríguez-Delfín et al. 
2001; Brace et al. 2001; González-José, Ramírez-Rozzi, Sardi, Martínez-Abadías, Hernández y Pucciarelli 
2005; González-José, Neves, Mirazón-Lahr, González, Pucciarelli, Hernández y Correal 2005; Neves y 
Hubbe 2005).

c) Los que defienden la migración de tres poblaciones diferentes en distintas épocas (Greenberg et al. 1986; 
Ward et al. 1991: 8723;  Torroni et al. 1992: 159; Rickards et al. 1994; Greenberg 1996; Karafet et al. 
1999: 817, 829-830; Jantz y Owsley 2001).

d) Los que proponen la migración de hasta cuatro poblaciones en diferentes etapas (Turner 1983, 2002; 
Zegura 1984; Neves y Pucciarelli 1989; Horai et al. 1993; Bortolini et al. 2003).

Las evidencias en favor de las migraciones múltiples en diversas épocas provienen no solo de la distri-
bución y caracterización diferencial de las industrias líticas, la distribución geográfica y temporal de los 

Fig. 8. Distribución de fechados radiocarbónicos para los sitios con puntas foliáceas de la isla Honshū (Japón), calibrados con el 
programa OxCal v3.10r (Bronk-Ramsey 2005), configurado para 2 sigmas por medio del empleo de la curva de calibración 
IntCal04 (Reimer et al. 2004). Estadios del Isótopo de Carbono (CIS) según Salcedo (2011) (elaboración del diagrama: Luis 
Salcedo).
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fechados radiocarbónicos calibrados, y los mayores cambios climáticos de impacto global, sino también 
de las evidencias no culturales, es decir, la frecuencia de los rasgos craneo-dentales, la distribución de los 
troncos lingüísticos y la variación geográfica de los haplogrupos del ADN mitocondrial y el cromosoma Y 
(Salcedo 2006: cap. X; 2012 ms.: cap. 10).

El modelo glotocronológico planteado por Johanna Nichols (2002: 273) establece que de los 6000 
lenguajes conocidos en el mundo, separados en alrededor de 300 familias genealógicas y en un amplio 
rango de tipos estructurales, unas 150 familias y el rango completo de tipos estructurales son nativos de 
las Américas, lo cual es consistente con el registro arqueológico, dado que sus características están ex-
tensamente distribuidas y son claramente diferenciables de las importaciones lingüísticas posteriores a la 
Conquista o más recientes, y su divergencia remite a una larga permanencia en las Américas (ver también 
Nichols 1990). Según Nichols (2002: 273), «[e]l tipo de origen externo que puede ser trazado se aplica no 
a lenguajes y familias [lingüísticas] particulares sino, abstracta y probabilísticamente, a grandes grupos de 
familias lingüísticas basadas de forma geográfica. Los lenguajes del oeste tienen afinidades con los lenguajes 
alrededor de la cuenca del Pacífico y aquellos del este las tienen con los de la Melanesia y Australia» (la 
traducción es mía).

Nichols (2002: 273, 278) empleó la expresión «lenguajes del oeste» para referirse a aquellos ubicados 
a lo largo de la vertiente del Pacífico en las Américas y, por oposición, usó «lenguajes del este» para refe-
rirse a un conjunto más amplio (en realidad, distribuido por todas las Américas), asociado a lenguajes de 
Melanesia y Australia. Luego de realizar diversas simulaciones, bajo la premisa de distintos números de 
ingresos en varias épocas, Nichols (2002: 277) señaló que «[l]as únicas simulaciones con presunciones 
naturalistas que producen resultados apropiados empiezan antes o durante el [Último] Máximo Glacial 
[...], lo que indica, de manera consistente, que el asentamiento humano de las Américas comenzó más de 
20.000 años atrás» (la traducción es mía).

Nichols (2002: 278) postuló que los lenguajes del «oeste» y el «este» de las Américas se traslapan en 
la vertiente del Pacífico, pero afirmó que los lenguajes del oeste son más recientes, lo que evidenciaba «su 
alto perfil estructural con ciertos marcadores gramaticales distintivos [...] tales como el orden de la palabra 

Sitio Región País Código de 
laboratorio Edad AP Edad cal AC

Lauricocha 2 Huánuco Perú I-107 9525 ± 250 9700-8200

La Fundición 1 La Serena Chile Beta-108307 9640 ± 150 9400-8550

Acha 2 Tarapacá Chile GX-? 8970 ± 255 8800-7500

Las Conchas (La Chimba 13)* Antofagasta Chile TO-5631 9170 ± 80 8600-8250

Huentelauquén 2 Coquimbo Chile TO-5694 8080 ± 70 7350-6750

Tres Ventanas 2 Lima Perú I-3108 8030 ± 120 7350-6600

Tablada de Lurín Lima Perú GaK-2470 7830 ± 180 7250-6350

Morro 1* Tarapacá Chile I-13653 7810 ± 180 7200-6250

Chilca 20 Lima Perú I-1192 6970 ± 300 6500-5300

Camarones 14 Tarapacá Chile I-11431 7000 ± 135 6250-5600

Telarmachay Junín Perú Lv-1277 7150 ± 90 6220-5840

Nota: (*) Sitio con más de un fechado temprano asociado a entierros humanos; se menciona solo el fechado más antiguo.

Tabla 6. Restos humanos asociados a la TAPF, fechados en la primera mitad del Holoceno (a partir de Cardich 1964; Engel 
1966, 1988b; Ramos de Cox 1972; Schiappacasse y Niemeyer 1984; Stothert 1988; Focacci y Chacón 1989; Muñoz et al. 
1993; Lavallée et al. 1995 [1985]; Costa-Junqueira 2001). Los fechados radiocarbónicos fueron calibrados con el programa 
OxCal v3.10r (Bronk-Ramsey 2005), configurado para 2 sigmas, por medio del empleo de la curva de calibración IntCal04 (Reimer 
et al. 2004). Todos los fechados produjeron un único resultado con p=95,4% (elaboración de la tabla: Luis Salcedo).
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inicial de los verbos o los clasificadores numéricos, los cuales no tienen afinidades lingüísticas inherentes 
ni están ligados fuera de las Américas, y muestran una tendencia estadística significativa a co-ocurrir en 
los mismos lenguajes en las poblaciones americanas de la cuenca del Pacífico» (la traducción es mía). Por 
su parte, Marina L. Sardi planteó que la diversidad morfológica registrada en las Américas «puede ser el 
resultado final de una mayor antigüedad del poblamiento de lo que sugieren los modelos de tres y cuatro 
migraciones y/o por la llegada de varias oleadas migratorias desde diferentes orígenes geográficos» (Sardi et 
al. 2005: 752; la traducción es mía).

Tradicionalmente, se pensaba que las poblaciones mongoloides —de cara ancha e incisivos convexos 
labialmente— aparecieron en el noreste de Asia y, luego, migraron hacia el sur, para luego mezclarse con o 
reemplazar a los grupos aborígenes del sureste de Asia (Mirazón-Lahr 1995: 166). De manera alternativa, 
se propuso que las poblaciones mongoloides del noreste de Asia, con rasgos cráneo-dentales más especia-
lizados, es decir, derivados/modernos (braquicráneos-sinodontes), procedían de poblaciones del sureste 
de Asia, llamadas premongoloides o protomongoloides (que van desde la isla de Java, en Indonesia, hasta 
la isla de Hokkaidō, en Japón), con rasgos cráneo-dentales más generalizados/arcaicos (dolicocráneos-
sundadontes), lo cual se corrobora por el hecho de que las comunidades de rasgos arcaicos existen en la 
actualidad a modo de relictos aislados dentro de una amplia distribución de poblaciones de rasgos mongo-
loides modernos (Turner 1983, 1987, 1990, 2002).

Un caso particular que demuestra lo expuesto líneas antes es el Japón (Mirazón-Lahr 1995: 167), pues 
su población actual presenta, en su mayoría, rasgos mongoloides/modernos (braquicráneos-sinodontes), 
derivados de los pueblos yayoi y kofun que llegaron desde el oriente de Asia c. 300 a.C.-700 d.C.; con 
excepción de los ainos de Hokkaidō (al norte), que presentan rasgos premongoloides/arcaicos (dolicocrá-
neos-sundadontes). Asimismo, las poblaciones prehistóricas tardías de la cultura Jomon se asemejan a los 
grupos ainos, pues ambos son sundadontes (Turner 1987, 1990), al igual que los restos humanos hallados 
en el sitio de Minatogawa, fechado en 17.000 AP (Matsu’ura 1982; Suzuki y Hanihara [ambos citados en 
Mirazón-Lahr 1995: 167]). Por ende, todos los grupos minatogawa, aino y jomon comparten un ances-
tro lejano procedente del sureste asiático, específicamente de la China meridional; dichas comunidades, 
así como otras que se derivan, de manera independiente, del sureste asiático y que se extendieron hasta 
el subcontinente de Sunda (Indochina, Sumatra, Java y Borneo) a fines de la última glaciación (Ishida y 
Dodo 1993: 54; cf. Brace et al. 2001), fueron progresivamente absorbidas o reemplazadas, en gran parte, 
por las poblaciones mongoloides típicas, que comenzaron su expansión en el Neolítico (Mirazón-Lahr 
1995: 167).

En términos genéticos, se tienen dos líneas de evidencias principales. El ADN mitocondrial, que se 
hereda mediante la línea materna, y el cromosoma Y, que determina el sexo masculino en un individuo 
y, por ende, se traspasa de una generación a otra por línea paterna. Tradicionalmente se pensaba que la 
fuerte variación regional observada en el ADN mitocondrial de las poblaciones humanas se debía en buena 
cuenta a la deriva genética. No obstante, se sabe que la selección natural tuvo un papel importante en el 
modelado de la variación regional del ADN mitocondrial por medio de la influencia selectiva del clima 
(Mishmar et al. 2003: 171). Los cambios climáticos globales que condujeron a las glaciaciones de los últi-
mos 3.000.000 de años ocasionaron una alteración de la distribución de los organismos vivientes, según la 
latitud, lo cual tuvo consecuencias genéticas, especialmente para la evolución y dispersión de los humanos 
(Hewitt 2000: 907), lo que comenzó en África y llegó hasta el Nuevo Mundo. Theodore G. Schurr explicó 
que, a partir del análisis de la región de control no codificada del ADN mitocondrial (CR o D-loop en 
inglés), se sabía que el 97% de la variación genética en las poblaciones americanas modernas correspondía 
a cuatro haplogrupos, denominados A, B, C y D (Schurr 2004: 555-556, fig. 1). Dichos haplogrupos fue-
ron definidos por polimorfismos de restricción del largo de un fragmento (RFLP, por sus siglas en inglés) 
y la eliminación de nueve pares base (abreviado: 9bp): el haplogrupo A presenta una ganancia del sitio de 
restricción HaeIII en la posición del nucleótido 663 (abreviado como np663); el haplogrupo B es defi-
nido por la eliminación de 9bp en la región V; el haplogrupo C presenta la pérdida del sitio de restricción 
HincII en el np13259, mientras que el haplogrupo D muestra la pérdida del sitio de restricción AluI en el 
np5176 (Merriwether 2002: 296). Los haplogrupos A y D —relacionados con los esquimales y aleutianos, 
respectivamente (Derbeneva et al. 2002: 415)— trajeron consigo más de una variante a las Américas, 
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mientras que el haplogrupo B —vinculado más con las comunidades del litoral oriental asiático y las islas 
del Pacífico (Gibbons 2001: 1735)— parece ser más reciente que los demás, y se distribuyó sobre todo por 
las costas; y solo del 2% al 3% de la variación corresponde al llamado haplogrupo X, así como a variantes 
de los haplogrupos antes mencionados (Merriwether 2002: 300, 303).

Por su parte, Peter A. Underhill explicó que los «polimorfismos binarios asociados con la región no 
recombinante del cromosoma Y» (NRY, por sus siglas en inglés) han preservado la herencia genética por 
línea paterna de nuestra especie, lo que permitió inferir la evolución humana, la afinidad entre poblaciones 
y su historia demográfica, donde la variación bi-alélica de la NRY parece tener un patrón de distribución 
geográfica algo diferente al del ADN mitocondrial (Underhill et al. 2000: 358). Dicho patrón no es un 
fenómeno único y exclusivo del Nuevo Mundo, pues ha sido detectado a escala mundial (véase, por ejem-
plo, Zerjal et al. 2002: 466). En la propuesta de Underhill, los 116 haplotipos del cromosoma Y fueron 
definidos a partir de la presencia/ausencia de mutaciones que ocupan posiciones internas estratégicas en 
la filogenia de la NRY, y se agrupan en 10 haplogrupos o linajes numerados del I al X (Underhill et al. 
2000: 358, fig. 1), que alternativamente reciben el nombre del haplotipo (mutación) más reciente preci-
sado para cada haplogrupo (Schurr 2002: 70-71). En el Asia oriental, los linajes Y predominantes son, en 
orden decreciente de frecuencia, M46, M30, M119, M45 y, de manera eventual, M17 y M1 en la región 
Altai; M130, M46 y M45a en Primoria; M130, M46, M45a y M17 en la península de Kamchatka; M46, 
M45a y M3 en la península de Chukchi, punto más cercano a las Américas; asimismo, en Norteamérica 
prevalecen los linajes M3 y M45b, y son menos frecuentes los linajes M1 y M130, mientras que en 
Centroamérica y Sudamérica predominan los linajes M3 (en algunas zonas total o casi totalmente) y 
M45b, seguidos del linaje M17, aunque este último solo aparece en Centroamérica (Schurr 2002: 71-73) 
(ver Tabla 7).

El modelo de migraciones múltiples desarrollado por Salcedo (2006: cap. X; 2012 ms.: cap. 10; contra 
Lynch 1990b) considera que las poblaciones vinculadas a la TAPF derivan de la Migración Circumpacífica 
Tardía al final del Younger Dryas, que trajo a las Américas las lenguas amerindias occidentales (Nichols 
2002: 278), el tipo físico premongoloide (dolicocráneos-sundadontes; Turner 1983, 1987, 1990, 2002; 
Mirazón-Lahr 1995: 167), así como el haplogrupo B del ADN y el haplogrupo Y M17 (Schurr 2002: figs. 
5, 10, 14 y 15), este último hallado en la actualidad en Siberia Oriental, específicamente en la península 
de Kamchatka y el sur de Primoria (no lejos de la isla Hokkaidō, en el archipiélago del Japón). Dicha mi-
gración probablemente se debió al impacto del revés climático conocido como Younger Dryas, ocurrido 
durante el CIS-32 (11.600-11.000 cal AC; ver Fig. 10).

6. Comentarios finales

Entre 25.000 y 11.000 cal AC, luego del Último Máximo Glacial, la Tierra experimentó la transición 
de un clima glacial a uno posglacial. Sin embargo, el deshielo acelerado de los glaciares de Norteamérica 
provocó, al menos, tres reveces climáticos: los eventos Heinrich H2, H1 y H0, mejor conocidos como 
Older Dryas, Middle Dryas y Younger Dryas, respectivamente. Hace pocos años, Jørgen P. Steffensen y sus 
colegas determinaron —a partir del estudio en alta resolución de los núcleos de hielo extraídos de glaciares 
de Groenlandia—, que estos eventos fueron sumamente abruptos, y ocurrieron casi sin mediar transición, 
con lo que se produjo «la reorganización de la circulación atmosférica de un año al siguiente» (Steffensen et 
al. 2008: 681). En la escala de tiempo geológico, estos eventos cambiaron la situación climática del planeta 
en un «abrir y cerrar de ojos», pues en un año la Tierra pasó de un clima posglacial a una situación glacial. 
Específicamente, el evento Heinrich-0 (H0) conocido como Younger Dryas (11.600-11.000 cal AC) se 
desarrolló a consecuencia de dos breves épocas de calentamiento previo, los eventos Dansgaard-Oeschger, 
denominados Bølling y Allerød. La abrupta llegada del Younger Dryas causó una alteración tal en el clima, 
la flora y la fauna que, de hecho, impactó en las poblaciones humanas a escala global y ocasionó diversas 
migraciones en el Viejo Mundo, y algunas de ellas llegaron al Nuevo Mundo.

Las poblaciones que introdujeron la TAPF a las Américas arribaron a este continente mediante la lla-
mada migración circumpacífica tardía al final del Younger Dryas (ver párrafos anteriores, Fig. 9), la que 
trajo consigo un segundo fenotipo premongoloide de dolicocráneos-sundadontes (diferente al fenotipo 
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Paleoamericano o Lagoa Santa, que arribó hace más de 50.000 años). Esta segunda oleada migratoria 
premongoloide aportó las lenguas amerindias «occidentales», así como el haplogrupo B del ADN mi-
tocondrial y el haplogrupo Y M17 (este último es muy común en la península de Kamchatka y el sur 
de Primoria, relativamente cerca a la isla Hokkaidō del archipiélago japonés). El fechado más probable 
para este evento corresponde al CIS-32 (11.600-11.000 cal AC), que coincide con el Younger Dryas (ver 
párrafos anteriores, Fig. 10). Dicha migración se inició en las islas del Pacífico noroccidental (y los candi-
datos más probables serían los ancestros de los ainos de la isla Honshū de Japón), por medio del empleo 
de una ruta insular y pericostera hasta llegar a la costa norpacífica de Canadá y Estados Unidos, así como 
a las costas surpacíficas de Perú y Chile durante el CIS-30 (10.500-9900 cal AC). De ahí en adelante, las 
poblaciones vinculadas a la TAPF se expandieron por el norte hasta la sierra ecuatoriana, por el sur hasta 
el centro de Chile, y por el este hasta el Noroeste argentino, un proceso que comenzó a menguar hacia los 
1700 cal AC.

Fig. 10. Curva paleoclimática que muestra el momento probable del ingreso de las industrias de puntas foliáceas al Nuevo Mundo. 
LGM. Late Glacial Maximum (Último Máximo Glacial); OD. Older Dryas; MD. Middle Dryas; YD. Younger Dryas; H. 
Eventos Heinrich; DO. Eventos Dansgaard-Oeschger. Datos de la variación del delta del oxígeno-18 según el Proyecto NGRIP 
de Groenlandia, disponibles en ftp://ftp.ncdc.noaa.gov/pub/data/paleo/icecore/greenland/summit/ngrip/isotopes/ngrip-d18o-50yr.
txt. (adaptado a partir de Salcedo 2006: fig. XI.2).
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Buena parte del desarrollo de las investigaciones acerca del origen y la diversidad de las poblaciones 
originarias de las Américas ha estado plagada de sesgos teóricos, como la arraigada noción del «homotipo 
americano», desarrollada en el primer cuarto del siglo XX por el antropólogo norteamericano de origen 
checo Aleš Hrdlička. A su vez, tal noción parece derivar de la actitud aprensiva colonial expresada por el 
explorador español destacado al Perú, Antonio de Ulloa y de la Torre-Girault, quien en su libro Relación 
histórica del viaje a la América meridional, publicado en Madrid en 1784, sentenció, prejuiciosamente, 
que «[u]na vez que has visto a un indio los has visto a todos». El problema del origen o los orígenes de 
las poblaciones nativas de las Américas comenzará a desenmarañarse el día que dejemos de lado nuestros 
prejuicios, más culturales que metodológicos, y reconozcamos, en su justa dimensión, la gran diversidad 
cultural, genética, fenotípica y lingüística de los pueblos que habitan esta parte del mundo.
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